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2 182 metros 99 centímetros sobre el nível del mar; pero acaba• 
~08 de recibir un informe que el Sr. D. Vicente Fernández, Di­
rector del Observatorio Meteorológico de esta Capital, tuvo la 
amabilidad de comunícarnos, relativo á respetables trabajos he• 
chos recientemente y dignos de toda fe, que precisan la altura 
1le que estamos tratando. . 

A. continuación insertamos íntegro el párrafo de su aprecia­
ble. carta, que conviene á nuestro objeto, y dice aBí: 

"Valorizada (la altura) por el Sr. Barón de Humboldt,. resul· 
tó de 2 086 metros refiriéndola á la Plaza Mayor: avenguada ' . por. otraB personas, no salió nunca acord~; pero siempre m~~or. 
Hace poco, el Observatorio Meteorológico central de _Meneo, 
determinó con precisión la suya, y después emprendió la de 
otros· puntos, entre ellos Guanajuato, relacionándolas á !ª de 
dicho Observatorio, y en seguida al mar. Para la de GuanaJuato 
ije hicieron cerca de 200 observaciones simultáneas á las 6 h. 7' 
a. m. en México y á las 6 h. O' en este lugar, en días en que la 
atmósfera no estaba perturbada: con ésta y demás precauciones 
indispensables, calculó aquel Observatorio la altura del baró• 
metro en Guanajuato, y obtuvo 2,060 metros 84 centímetros: 
eomo este instrumento está colocado 24 metros 55 centímetros 
arriba del piso del atrio de la Parroquia, resulta que en este si· 
tio, Guanajuato tiene 2,036 metros 29 centímetros de altura so­
bre el nivel del mar." 

''Como nunca se había emplea,do esta manera de calcularla, Y 
como ella aleja muchas causas de error, creo que el re.sultado 
merece fe, y por lo mismo he creído era deber mío comunícarlo 
á V. para su ilustrada consideración." 

Quede, pues, hecha con esto la debida rectificación, y mani· 
festado nuestro agradecimiento al Sr. Fernández. 

CAPITULO III. 

OONOLUYE LA DESCRIPCIÓN DE LA OlUDAD DE GUANAJUATO. 

Para terminar nuestra descripción, que ya se ha prolongado 
mucho, copiaremos lo que algunos aut?res han escrito, ha?l~n­
do de esta ciudad, pues pai;ece convemente conocei: la opmión 
de estas personas tan respetables como imparciales. El Sr. D. 
Juan de Dios Fen°iández de Suosa, en su opúsculo titulado "Oar· 
ta consolatoria á la ciudad de Guanajuato, en la muerte de su 
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Apóstol el Padre Ignacio Rafael Coromina," impresa el año de 
1764, (pág. 65) se expresa en estos términos: , 

''Guanajuato, confuso conglobado de fragosos cerros; altos 
unos, otros bajos, y todos tan horrorosos á la vista, que más pa­
recen habitación de fieras, que estalaje de racionales: como que 
en este aborto de la naturaleza, intentó ésta ostentar su armo• 
nía con su escabrosidad, negando planes en que situarse pobla­
ciones de gentes. Vistosa variedad á los ojos, y tan inconcepti­
ble en el todo su especie, que no pudiendo afixarse en el en· 
ten~iento, ·tampoco ~ue~e hacerse de ella composición, que 
depositada en la memona, SirVa para describirla en un Mapa. 
Situación etherogénea de cimas, faldas y muy esca.sos planes: 
en los que ya se hacen admirar sumptuosas fábricas, copiosa suc­
~ión de bien portadas tiendas, y tropelía de humildes edifi-, 
mos: ya se encuentra un agregado de chozas pajizas, que si unas 
se acer~a_n, otra~ se apartan de su centro por los altos, y bajos 
de su sitio. Abngo de gentes, que á fuer de un improbó traba• 
j?, agitado por el espíritu de la codicia, y ansia de acaudalar 
riqueza, no de una sagaz industi·ia solícita de una suficiente co­
modidad. Refugio de muchos pobres, á quien recibe con entra­
ñas de plata. Madriguera consiguientemente de hombres vicio­
sos, que cansando con su muchedumbre, confusión y desorden 
no reconocen otra ley, que la de su apetito, temeridad y osa­
día, y baraxajados individuosdevarias infames c.alidades, com­
ponen un pueblo montuoso de brutales costumbres. Bolsa opu• 
le~ta de perennes tesoros, que depositó el Omnipotente en ricos 
mmerales para enriquecer al público. Finalmente, Madre de 
pro~undos ingeníos, índoles _suaves, y ~os generosos propen• 
sos a lo bueno, y de pensanuentos mm nobles: correspondientes 
á lo ~istinguido de su vecindario: en que campea con un co­
mermo no vulgar, la política y piedad christiana.,, 

"Esta Ciudad pues, ó este theatro de la admiración en su na­
turaleza, ó emporio de platas en sus minas, fué la que el día 28 
de Marzo año de 1757 recibió como á rector de su Colegio al P. 
Ignacio Coromina, etc." 

El Barón de Humboldt, que visitó la ciudad en 1803 habla 
así en su ''EDBayo político sobre la Nueva España." (T¿m_ 39, 
página 77.) 

"Conforme se va desde Salamanca á Burras y Temascatío se 
descubre una cortina de montafias que forman los límites de,los 
llanos, extendiéndose del S. E. al N. O.; y esa misma dirección 
es la que sigue la cresta de la veta. Cuando se está al pié de la 
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Sierra después de haber pasado la cuesta de Jalapita, se descu­
bre ~a quebrada estrecha y de paso peligroso, la Cañada. de 
Marfil que conduce á la Ciudad de Guanajuato. La población 
de es~ Ciudad, como ya hemos dicho en otr~ parte, ~ de más 
de 70 000 almas. Es admirable ver, en este sitio saJ.vaJe, gran­
des y 1 hermosos edificios en med~o de caba.ñas misera.bles de in-· 
dios. La, CIJ,sa del coronel Don Diego Rul, que es uno de los due· 
fíos de la mina. de la. Valencia.na, podría servir de adorno en las 
mejores calles de París y de Nápoles; su fac~ada tien~ C?lum· 
nas de orden jónico, y su arquitectura es sencilla y se distmgue 
por la gran pureza de su estilo." 

Sir William Da vis Robinson, (copiado por el Diccionario uni­
versal de Historia y de Geografía, Tom. 9Q pág. 496,) en su obra 
titulada: "Memorias de la revoluci6n de México," dice de esta 
manera: 

'' Antes de entrar en los pormenores del desventurado ataque 
de Guanajuato no será fuera de prop6sito presentar al lector 
un breve bosq~ejo de esta célebre ciudad, la más importante 
después de México en punto á riq1;1eza y vent3:jas locales, Y qu~ 
no cede á ningun~ otra del conti!1ente amenc~no en cuan~ á 
recursos físicos. Por esto su conquista era tan d1~a de~ v~hen­
te general Mina, y tan preciosa á la causa revolucionana. 

"Gua.najuato, capital de la intendencia de este nomb~, ?stá 
situada en medio de las rica.s montañas metalíferas que limita~ 
al Este los llanos de Silao, Salamanca y otros. Estos lla,nos, a 
cuyo conjunto dan los ha]Jitantes el nombre ~e Bajío, son los 
más hermosos y fértiles de toda la Nueva Espana. No hay exa· 
geraci6n alguna en la magnífica qescripción que dá el Barón dti 
l{umboldt de la belleza y fecundidad de aquel pl}ÍS. El ~iajero 
no puede atravesarlo sin admiración y deleite. _La. suavid~ Y 
pureza de la atmósfera dan al hombre nu~vo vigo~, al rmsmo 
tiempo que la vista se recrea con los admirables tintes verdes 
que adornan á todas las producciones vegetales." 

• 'Las montañas de las cercanías son ásperas, escabrosas, como 
todas en las que abunda el mineral. Córtanlas profundos ba· 
nancos muchos de los cuales tienen doscientas ó trescientas va• 
ras de ~ncho. Los espantosos precipicios que se ven por todas 
partes llenan de horror al v~jero. Las vegll':' ~ue están supe· 
riormente cultivadas, y las sierras que li¡,s limitan, presentan 
una escena sublime, en que la luz y la sombra se mezclan_ con el 
más pintoresco contraste. Los más célebres puntos de vista de 
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Europa, los famosos paisajes de Suiza y de Italia, no pueden 
competir con los que se ofrecen allí á la vista del hombre." 

"En uno de los circuitos de estos barrancos está situada la 
ciudad de Guanajuato, tan dominada por los montes que sólo se 
llega á ver desde las cimas de éstos, causando entonces no poca 
sorpresa al viajero tan estraña situación. Por algunos puntos la 
ciudad se estiende á modo de anfiteatro; por otros se estrecha á 
lo largo de la margen del barranco, mientras 1~ casas arregla­
das á las desigualdades del terreno, presentan los más elegantes 
y variados, y á veces los más caprichosos grupos. Antes de la 
revolución, la población de Guanajuato no bajaba de 70,000 al­
mas; mas después ha sufrido considerable diminución." 

"Durante la estación de las lluvias, la ciudad está expuesta á 
los torrentes que bajan de los montes vecinos y se abren camino 
hasta precipitarse en los llanos de Bilao. Se han gastado gran­
des sumas en enfrenar estas corrientes y verterlas en un canal• 
mas ·á pesar de esto, casi todos los años ocurren gr.i,ndes des: . ,, 
gracias ..... 

"Las minas de México y particularmente las de la intendencia 
de Guanajuato forman una excepción á la regla general de que 
sól? se hallan minerales en América en países áridos y tristes. 
As1 sucede en efecto en el Perú y en la N neva Granada .... En 
Méjico se ven cerca de las minas los terrenos mejor cultiva­
dos ..... Los montes abundan en bosques espesos y al derredor 
de las minas hay toda especie de provisiones tanto de primera 
necesidad como de regalo .... " 

"Todas las plantas necesarias á la subsistencia del hombre 
~rosperan admirablemente en el suelo y en el clima de Guana: 
Juato, como también en las intendencias inmediatas. No hay 
país en el globo que retribuya con mts abundante galardón las 
tareas de la agricultura, ni un clima más favorable á la dura­
ción de la vida, ni un terreno que pueda mantener mayor nú• 
mero de habitantes por legua cuadrada. No sólo las fértiles lla­
nuras de Guanajuato, sino sus más encumbradas montañas 
ofrecen al labrador inagotables manantiales de exquisitos pro: 
duetos." 

"Las generaciones futuras que habiten aquella bienhadada 
parte del globo, sacarán de ella todo cuanto sus necesidades y 
placeres exijan sin tener que depender de la política ni de los 
&zares del tráfico extranjero ..... " 

"Las frutas del país y las exóticas, llegan á perfecta. madurez 
en Guanajuato, y en los mercados se suelen ver mezcladas las 
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de las zonas templadas con las de las ecuatoriales, en la misma 
canasta. V éndense á un mismo tiempo y en el mismo grado de 
perfección, piñas, naranjas, plátanos, uvas, melocotones, man­
zanas, peras, etc., productos de un terreno de poca extensión. 
Las carnes son excelentes, particularmente la de carnero, cuya 
lana es de muy buena calidad, y los caballos, en punto á belle· 
za de formas y fuerza de huesos y músculos, no ceden á los de 
ningún otro país de la tierra." 

"Los indios y criollos de Guanajuato, forman la mejor raza 
de hombres de toda la Nueva Espafia. El extranjero que los ve 
por primera vez, admira su robustez, su soltura, sus formas 
atléticas, y la viveza y penetración de sus miradas. Cuando este 
pueblo g!)ce de los beneficios de un buen gobierno y de las ven· 
tajas de la educación, ocupará un lugar distinguldísimo entre 
las provincias mejicanas." 

Por último, el Sr. D. Juan A. Mateos, en su novela histórica. 
titulada "Sacerdote y Caudillo" (Lib. 3<>, Cap. 7,) dice de Gua­
najuato lo siguiente: 

"Mirad esa coron¡¡, de montañas graníticas que parecen llegar 
al cielo con sus frentes! 

''Contemplad esas rocas gigantescas, pirámides lanzadas por 
algún cataclismo y que dominan la inmensidad, corno las esfin• 
ges de aquella zona atravesada por arterias de oro! 

"Trepad por aquellas piedras y ¡¡,somaos como las águilas á 
contemplar el vl1,].le I 

"Todo esperáis ver en aquel suelo encantado, menos un;¡. 
ciudad! 

''Y sin embargo, sacudid vuestras sandalias, descubríos la fren · 
te corno los peregrinos de Tie'l"l'a Santa á la vista de Jerusalén, 
y saludad á la sultana de .América, que cubierta de pedrería 
goza indolente sentada sobre sus rocas! 

"Allí estás, ciudad de los recuerdos, corno una página de glo­
ria respetada por el tiempo y venerada por las generaciones! 

"El ala de los siglos pasará acariciando tu cabeza, y tú vivi­
rás siempre como la tradición sublime de nuestras memorias! .... 

"Vive sobre tus cata<JUmbas, apoyando tu planta en el abis­
mo, y tocando el cielo con tus montañas, que son la cifra de tu 
nombre! 

''Aduérmete al rumor de tus fiestas populares, goza al son de 
la lira de tus bardos, sonríe con la belleza deslumbrante de tus 
beldades y cubre tu frente con los laureles arrancados por tus 
hijos en el campo de los combates! 
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"Guanajuato ocupa el lecho de un profundo valle, y se en­

sancha apifiándose en las laderas de la montaña; los edificios 
pierden el alineamiento en un desorden bellísimo, par(lce una 
ciudad en marcha, tiene el desorden de la oda, la novedad de la 
imaginación, aquella ciudad no se semeja á ningnna, p¡¡,receque 
las rocas se improvisaron en palacios sin perder su formación. 

''La entrada á Guanajuato está formada de la prolongación 
del valle, y se llama la cañada de Marfil, que termina en las 
cuestas de Jalapilla, tomando la direcqión de los llanos de 
Cuevas. 

"El río que toma origen en un arroyo nacido allevante de la 
ciudad y al que dan alimento las vertientes de los cerros cornar­
canos, sigue su curso por los campos de Silao, se mezcla al Río 
Gr¡¡,nde que desemboca en la laguna de Ohalapa para perderse 
en el mar del Sur. 

"Al mediodía de Guanajuato y cerrando la ciudad se levanta 
sombrío el cerro de S. Miguel, en c_uya cima se forma una pe­
quefia llanura, que se llania de las "Carreras" por verificarse en 
ella l¡¡,s de los caballos en los días de fiestas populares. 

"Por el Norte se alza el escabroso cerro del Cuarto, cuyo nom­
bre tradicional viene de que en tiempos remotos, permaneció en 
las rocas la pierna de un malhechor ajusticiado. 

"Bordando la cañada de Marfil están las haciendas de bene­
ficio, donde las piedras se convierten en el pan de la actual ci­
vilización, es decir, en oro. 

"Entre los edificios de más nombre en la ciudad, se cuenta el 
tristemente célebre de la Allúmdiga de Granaditas. 

· ''El señor intendente Riaño, caballero de la Orden de Cala­
trava, lo había hecho construir para el acopio de semillas, des­
plegando todo el orgullo de su genio artístico, y la ostentación 
de sus riquezas. 

"El aspecto del edificio es el de un castillo feudal coronado 
po~ un cornisamiento dóri<;o formado con piedra verdinegra y 
roJ1za, sacada de las magruficas canteras de Guanajuato. 

"El edificio tiene la forma de un cuadrilongo, cuyo costado 
mayor tiene ochenta varas de longitud. 
. "En el i~terior se ostenta un pórtico de dos cuerpos, el infe. 

nor_ se sostiene con columnas y adornos toscanos, y el segundo 
dóricos, con balaustres de piedr¡¡, en los intercolumnios. 

''Dos escaleras perfectamente construidas y elegantemente dis­
puestas, sirven de comunicación á los dos pisos. 
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"Las piezas ó trojes están techadas con bóvedas magníficamen­

te lab~. 
"Hay una puerta. que ve aJ. Oriente, ostentando dos coluro· 

nas y entablamento toscano, que le dá entrada por la cuesta que 
llaman de Mendizábal y forn1an el declive de la loma que se ex· 
tiende hasta la calle de Belén, dejando á la derecha el convento 
y á su izquierda la hacienda de Dolores, situada en el punto de 
intersección de los dos ríos. 

"Del Sur aJ. Poniente de Granaditas atraviesa una estrechísi­
ma calle que la divide de la hacienda de Dolores, termina,ndo 
en el ángulo del Nordeste la cuesta que conduce aJ. río de Cata 
en la plazoleta donde está la principal entrada de la Alhóndiga. 

"Desemboca en ese mismo lugar frente al ángulo Nordeste la 
calle de los Pozitos y la subida de los Mandamientos, que es el 
camino para las minas. 

"El descenso del terreno hace que por el lado Norte y por el 
de Oriente y Poniente se vean dos pisos, y tres en el resto de 
esos mismos lados y en el lienzo del Sur. 

"Este grandioso edificio, es el centinela avanzado de la ciu­
dad· pero está perdido, toda vez que las montafias del Cuarto y 

' ad 1 . " S. Miguel se tornen en reducto~ ocup o~ por e enem1g?· 
Baste lo dicho para dar una idea de la rmporta.nte capital, cu• 

ya historia comienza en el capítulo que sigue. 

CAPITULO IV. 

ID'OOA ANTERIOR Á LA. CONQUISTA DE 11.:ÉXIOO POR LOS ESPAfOLES, 

HASTA EL SEGUNDO DECENIO DEL SIGLO XVI, 

Emprender una disertación ·:¡,cerca de los primeros habitantes 
de la comarca donde hoy se encuentra edificada la ciudad de 
Guanajuato, fuera lo mismo que entrar en la difícil ~uestión re· 
lativa al origen de los primeros pobladores del contmente ame· 
ricano; y seria, por otra parte, :¡,jeno de nu~stro propósito, pu~s 
que como lo indica el nombre de nuestro libro, su objeto se h­
miU:. únicamente á dar á conocer aquellas notici:µ¡ que, directa 
ó indirectamente, se refieran á la mencionada ciudad, cuya exis­
tencia, aunque anterior á lo que generalmente se ~a creído, es 
no obstante, demasiado moderna respecto á la vemda de aque· 
llos primeros habitantes. 
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Nos limitaremos por lo mismo, en lo que toca á este asunto, á 

decir lo siguiente: 
Los chichimecos ó chichimecas habitaron desde la más remota 

antigüedad de que hay memoria, los países situados hacia el 
Norte de .América, estableciendo allí un gran imperio: en el 
afio 583 de la era cristiana, se rebelaron contra el jefe de esta 
nación dos grandes Sefiores de la corte, que sostuvieron una 
prolongada guerra para apoderarse del trono; pero, vencidos al 
fin, tuvieron que huir hacia el Sur, y fundaron el imperio tol• 
teca, que también hubo de llegar á un alto grado de esplendor 
y de poder; al cabo de muchos afios de prosperidad, comenzó 
este imperio á sufrir grandes calamidades y revoluciones, á fi. 
nes del siglo XI; y su total ruina quedó consumada en el año 
de 1116: vencido el jefe tolteca, abandonó su reino, y empren­
dió su fuga hacia la corte chichimeca; de donde eran origina­
rios sus antepasados: aJ.lí hizo formal cesión de sus derechos al 
trono á favor del monarca de aquella nación, y, aceptada por 
éste, designó á su henna,no Xolotl para que fuera á ocuparlo: 
éste marchó desde luego con tal objeto, á la cabeza de respeta­
bles fuerzas, se apoderó de todo el territoriq, y sujetó á los re­
voltosos que habían destruido la monarquía. 

Este rey gobernó con grande prudencia y fortuna, así es que 
su nuevo reino prosperó de un modo extra.ordinario, hasta el 
grado de que algunos grandes Señores de países vecinos, como 
fueron los jefes otomíes y tecpanecas, viniesen á solicitar con él 
alianzas de familia. Entre estos fué notable .A.colhuatzín, Señor 
de .A.tzcapotzaloo, á quien iie dió por esposa la hija mayor del 
rey; y se collj!ideraron los chichimecas tan honrados con esta 
alianza, que, desde entonces, en vez de esre nombre tomaron el 
de acolhuas, y el reino se llamó .A.colhuacán. 

Sin embargo, algunos chichimec.a.s se disgustaron por tales su­
cesos, y se originó de aquí una completa división entre ellos: 
los que se llamaron Aoolhuas se exrendieron ocupando el valle 
de México, y ca!li todo el territorio que fué después imperio de 
Moctezu,ma: domina,ron allí hastl\. la llegada de los aztecas ó 
mexicano;¡, por los cuales fueron poco á poco casi completamen• 
te absorbidOl;I; quedándoles, no obstanre, al venir los espafioles, 
elreino de Texcoco que á la sazón .estaba gobernado por el céle• 
b:9 Ixtlixochitl, quien bautiz.ulo después de la conquista, reci­
bió el nombre de D. Fernando de Alva, Sefior de Texcoco. 
. Los otros chichimecas, que conservaron este nombre, no que· 

riendo reducirse á una vida civilizada, adoptaron mejor una li• 
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bertad, que; coJÚ1iJ;ndu\p.dose ·-coTula ,ba:rba,ri¡,, los hacia; n:vít en 
los bosques, buscando las bestias salvajes para la 'eaia, •Estos,fu(i. 
r.on los primeroS-pobladores ,de la, cl.udadáie Guanajúa,'tbi 1 
¡ .. Ellos, á la manera de loa .á.r.Lbes, andaba'.ll '!lÍ.enl.p:fo por ei,itas 
comarcas,• , J:i:«!ienrlo, á ,todos cuantos ttrataban de opon~rsclei, 
una guelll'a turnu1tun,ria,· en tropas desbandl)das, a que-tío e-ra 
posible resistir, 4'{?do 0,el poder ae. ·Moote'~uma, 'Y de sus antece, 
iloresí fué ineftca~ para, sujeta,rlos; y l(!)s Qq¡os espaí1ólea; cb:mo 
verenios adelante, , Jio JJO.diemm donseguiirlo en i1B afios: de 'con, 
tírluas guerras,, 1ogllái'ó.dolo al fin, por med.fo ,de la predi~Mión 
de,il.os misioriáros; má.s füen qne por la fuerza :de las armru.. " ' 

11 "~o morlibatt;' dici, un auto:r, en '·álgú;il ' lu~a_r fijo; _éihó el 
tilimpo ·que:téniáJn en 'él. frutas sllvesilres de qné alinienfurtie: 
coni'{Xletarnenfü del.lnndos¡ liger_í~t/l'ós en la fng&, ~' t!i.n diéstró~ 
y'e\lttéros en ·el· 'fila:Il1'jo tlet tii.·etllal acométerié'ómo'~ hu.ir, lo 
que oo:l.ebra:bll.il t/11,nto•lóS ~mttnoiHitl Ioe:a,nilig'IIÓ!l' Pa,\.'tos." 

ferb á 'pe!!ar dlf'eeto,· los c.;tií~hime'éas· gu~ habifaba'Jl laih;e; 
gíóne~•con;fl.nán.tes ccili 'los ahtigµtrs cívlrli.¼lli~s tei'no\i'ae 'Mé~co 
y'de [Míblidacá:ri, 'l.iábía'n paNl.idd algúh' 'ttttltó "de su %focidad, 
seha1iían so~etrdo a_jefes' qU:e 1os' gob~th.ii.M'B., y .µ.a]fa'n ' lle~a,: 
~o á fundar al~11nus 'p'ó.eblpá'.6 _pe_q_u~~s 'a:1/1.elili. ta x,rmql'¡l~l, 
"f cbmó 'éab,ec'ei'llt de fü:Jdas1:·li~á bi 'de Y\J.fül1,1.x,úndal'O, _dóil'de 
residia ·el 'jeili a· quien 'prtli,'litblrri ¡ítlefiletléia. · f,.. la lleg~a· de 
l'oY espa'ñ't/1#, ccfütitba: 1ésta '<ion 6;06(/' habit!thteá, yel cliU:di'IJ'~ 
<i'u~ 1a góó'er'rl¡i.ba1 ént<'rn~es;' Uainado' rorllís a'.ntid1fos ltistórm­
dcirei(el · ger'tej:a,_l 'd~ Ws' d!iiolvi1Moqs, reéi.bió 'e! 'llituils\:rill' tfoJ:i. él 
e't n?rr,tbre.' del . D: 'Alo~so de · Sdsa, si/J#do, efufimriotMi'ités · 191; 
g_el'víé1ós qWé p'tél,ltórtl,espués á, i'a;'verdad.era teITgiórL 
· Tiás o'tñis :pfinci¡'>a1es alieas c'llichitiietias, (].e que SÍ! tie)nl' no, 

ticia, (;lran las de PénJaiiló, Cbynán, Cmtzeb, loS Ayo~; G-b.astá-' 
tii'l:qs, -y1fa: füí Qll_ái).'áshu;¡,tó ó' Guanajuato '~tiittada ddil.dti hdy se 
eñéUentrl(la Capital del Estado: · · · 

El. nótn.1:m(j:lrfutitivb ae Q)lanashu4w, es v.oz del idioma taT 
rmlco qoo '~í~tca! 'lit~ar imdnm.t?SO 1f 1_'U'_futs; ·el cual flié ~~estp 
por dos i;az"'dties:! 1 la prnnera, por la 'fll,()11:j:dád ilotl que se' ;1;1ropaª 
ga'n en la scoiria'(ea· éiitaiclase de 'itl'tiil'l.al1:i:a;; eoi:µo to· cón!pi1iebá 1lÍ. 
dénofiliooei6n dlltlii',:t 'un:( de las prinéipaleir úallés de ·fa éiuctad,,' 
q\ie se 1l'ariid:' h•d'e 'Cahta'ri'l1nM1" (1) 1 cónid 'sil' V~ -Ít~ e\ 1:fí!r, 
~~-- ' ,~ \ . : 
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en ·tedas ~ rpres11s que no se. surten·del arrcryd priooipal, cuyas 
aguas estan 1mpi-egnadas de sustancias venenosas contmiidas en 
l?s desechos de,las hacümda;s,~e beneíicio: y la seg.unda:y prin­
c1paJ., por habell encontrado los indios, en uría.dlilas montaií'a.a 
una en?rni!J ,piedll)., ' que: li!emejaba , kL figura de •una .rana, •á 1~ 
cua] 1,tr1butáron, culto .Mlígici<!.o¡ , mieµdo tal vez este <lul.to el ori, 
gen de' la. éxist~neiá, de l;i, aldea, chlchimeda dé Quanashlrato, ep 
un lug:i,r-,tan esca,rpado: y tan pooo á ·propósifo:parafumila:liuná 
~hlac,1ón;_ sin .te~er:ltodavíá, el atractivo de ,}á ,riqneza de •las 
minas: ,1 •1 ~ ~ r , 1 , •¡ 

~ Al_gm\im ~ui• <l,ttaail.o'!áe la verdad del e_u1to tribt'ta.do- al pé• 
nasce semé4a'!lte• a :qt· ran;¡,; ma~• nosottos fo eteein6s un liec.füi 
enteramehte 'eíéi'tif; cpues ádelilás· de que se há.1'1.áfconldline'en' 
todo éoh llUl :mTct1m1tii:néías qu\flllitamos re:forlla~, y de que tel 
neinos ~l resp,et~blét testimo11t& der 'Dr. D. ;fos~ Guadalttpe Ro­
mer,o, qu,~ 'fltpresamente lo asegm'a eri su obra titulada ''Ditt-ba 
p~ra el3enblr ~f ñi~t~ja 1ae1 f;)bispadd de Mic~~¡¡l(\~h; tpág, 157} 
á','más de esto, ·deci.mos, es con!ltantwen la h1st'&tia qué el euito· 
d/3/ la rmm fué,. ~és&l haee muchq$ 'siglo,s, unó d& fos' que abraió 
con mayor entusiasmó este puebló 1füpersticiolió: Hé aquí como 

.se'exprooa: áestllr1'éspecto, el 'Lic . . D, lgíiaeid.A.ivarez·e-n ·sú his-
toria de México. · ", ' · i · · 

'•,•~ aq~et tien1po (fin$ del.sitio X) la viu4:0- de. 1:'!lotihva­
c~n, ~xal14fuíJ)Or la, fama, d$ swiJemplos, atraía'.hácia sí un nu­
mei.:osCJ CO(LC\I!JlO,, y eral , ·~6rJ?.111hlmo, tni41 fre,éuentada qtié la 
cwte de,follán,1, lo _c~al ~º-y:et'.!' C()n a~ado e1 'sdb¡irano; (Mitl 
rey d_eJos tqltecas¡_x;. ~~é11~o¡le>/lel gran inJlújo qui\ e;wrcJa en 
el ~lllO de sus .ribtl.it()~~; éIJ¡l_l~;endi6 la ~◊Ilfjtrü~c\on; de l).Il t~;rn­
Pfº que su~era~, ~1 cj.e 'Ipna'ttµ~)tsaqu;i\ dó<l¡iddo á 'una q.ivi-' 
md~ que m,1ag1"?-ó crear,, par3?qi¡.e con su cara.¡lt~r: de úovedad, 
atr~J~ra }1L at~fü'lÓn_ 1ie' todp , er pu,eblq. La raria,,cqns;i;gr=:i\la co, ' :º diosa de Ias _, agl\M', f1,1e eI n,umen que prodúJo !'ll ·capriQhó 

el r~r; y fué .,,;iue¡,t~éol:¡rel1n peq~#al _d!l t>;ed'ta ~haii/l'ur\i' 
de un pali;no de lo11grtiucl., ~echa 9.1.l° orq n:iacizoJ y adorµ:ad,1 c.ón 
eds\neriµ~I!'~\ q\l.e iínftá.o.a p{ll':féctainente al á:inma,l que 1.1,caba.bi 

e. r~cibu- 1c¡s honorps 
1
<li,vínós. '' ' · · 

.. El objeto del re-y.';lli;i , cumpÍj.g: . ¡,l t~mpli¡¡ fu.~. t:J,y. esplénp.i.do:· 
que,. por e~tonces, no tuvo semejante, los sacerdotes de la nue• 
1ca dio.sa, !lieron á ijU culto una inagnificencia inusitada f éate 
88 extendió en breve por todos los ángulos del reino. ' 

No 'hay, pues, por qu~ extrañar que·ios chichimecas a.el siglo 
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XV conservaran la tradición, y siguieran el ejemplo de sus an· 
te pasados. . 

La exilltencia de esta aldea de QuanaBhuato, anterior á la con• 
quista de México, ha sido generalmente ignorada; pero los da• 
tos con que se demuestra son ciertamente de mucho peso. Es el 
primero, el millmo culto supersticioso tributado á la rana, de 
que acabamos de hablar, pues parece probable que donde esta­
ba el numen allí se reunieran, por lo menos, algunos de sus 
adoradores: es el segundo, el nombre de la ciudad, pues no es 
de suponer que á un lugar que fuera español desde su primiti· 
vo origen, dejara de ponérsele un nombre también español, co­
mo en efecto se verificó en los muchos que se encuentran en ese 
caso: es el tercero, el haberse hallado en las inmediaciones se· 
ñales que indican la presencia de habitantes en épocas muy le· 
janaB, como son, por ejemplo, aJgunaB yácatas ó cuisillos en te­
rrenos de la hacienda de Cuevas á tres leguas de la ciudad, un 
esqueleto humano que se halló á bastante profundidad al abrir 
el canal por donde desagua en la Presa de la Olla, la llamada 
chica ó de S. Renovato, una curiosa hacha de piedra, del uso de 
los indígenas, encontrada en PMtita; (1) y algunas otras cosas 
semejantes: es el cuarto, la.opinión del Sr. Romero, que lo in· 
dica en su obra arriba citada, al comenzar el artículo relativo á 
Guanajuato: es el quinto, y que no a!lmite réplica, el manuscri• 
to verdaderamente precioso, hoy publicado ya por la sociedad 
mexicana de geografía y estadística, titulado: "Hist.oria de la 
conquista de la nueva Galicia en la América Septentrional;" el 
cual fué escrito á mediados del siglo pasado, por el célebre D. 
Matías de la Mota Padilla: está formado con los datos más pre· 
cisos y fidedignos, como lo es, entre otros, un cronicón que es• 
cribió en 1650, el P. Fr. Antonio Tel10, del orden de S. Fran· 
cisco, menciona varias veces el antiguo pueblo de Guanajuato, 
describe algunos pormenores de su conquista por Nuño de Guz• 
mán, y afuma que, reunidos sus habitantes con los de otros 
puntos que refiere, formaban el número de 6,000 chichimecas; 
todo lo cual iremos manifestando adelante, más extensamente, 
en las efemérides respectivas; y es el sexto, por último, el testi• 
monio de una persona respetabilísima, (2) que nos asegura ha• 
ber visto, en el archivo general de la nación, un documento en 

(1) Se halló esta. hacha al esea'Var 186 cimientos de nna pe-iuefia casa de campo que füé propiedad 
del autor de esta obra, quien la consei·va en su poder. ' 

(2) El Ilmo. Sr. Obispo de León, Dr. y Maestro D. Joaé Mari& de Jesús Diez de Sollauo y. D"-~ 
Talos. 
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que se habla, aunque incidentalmente, de la rendición del caci• 
que de Guanajuato á los españoles. 

Llama la atención de muchos que el nombre de esta aldea se 
derive del tarasco, y no del idioma que hablaban sus habitan­
tes; pero esto no es una cosa rara y sin ejemplo, pues no es re• 
moto encontrar, aún en países de Europa, en puntos fronterizos 
de alguna nación, nombres de poblaciones que tengan su origen 
en el idioma de la respectiva vecina; y lo que hoy forma el Es­
tado de Guanajuato, era, cabalmente, la frontera entre los chi­
chimecas y los tarascos. Es esto tant.o más natural en el caBo 
que nos ocupa, cuanto que los tarascos aventajaban con mucho 
á_ sus vecinos ~n ciencia y en ilustración; y, por lo mismo, nada 
tiene de particular que fueran ellos quienes, á veces daban 
nombre á diveri30S objetos y pueblos de sus colindantes. 'Así ve­
mos 9ue, no sólo la entonces pobre aldea de GuaI1sLjuato, sino 
la misma capital chichimeca, Yuririapúndaro, deriva también 
su nombre del tarasco, el oual significa "laguna de sangre;" y, 
lo que es más notable, el país entero de los tarascos Michoa• 
cán, tampoC() hace venir su denominación del idioma de sus ha­
bitantes, sino del que hablaban sus más civilizados y poderosos 
vecinos los mexicanos, c11yo nombre equivale en castellano á "tw· 
rra de pescado." 

El hecho, por otra parte, es incuestionable pues que la ter• 
minación misma de la palabra que nos ocupa, ~o deja duda nin­
guna_ de su origen tarasco, _POr ser enteramente igual á la de 
multitud de pueblos que, evidentemente, derivan su nombre de 
aquel idioma, como son, por ejemplo: Irapuato, Villachuato, 
Zurumuato, Tanhuato, Tarecuato, Uraruato Zacapuato y otros 
muchísimos. ' 

El periódico titulado "el A B C del progreso," (pág. 121) nos 
da á conocer el pormenor del significado del tan repetido nom­
bre de que venimos hablando. Hé aquí como se expresa: 

"El nombre primitivo de nuestra Capital fué Quanashuatü, 
que, según algunos etimologistas, viene del tarMco y significa 
lugar montuoso de ra;nas¡ pues se compone de las palabras Qua· 
ntUI, que en castellano quiere decir ranas y lw,uato, algo mon· 
~oso. Pero agregando que en dicho idioma, la partícula to in· 
dica el lugar donde abunda alguna cosa, resulta que la palabra 
Quanashuato expresa luga;r montuoso de ranas ó donde ahwndan 
rantUI¡ palabra que se adulteró más tarde, convirtiéndose en 
~narcuato, y por último en Guanafiuato, como hoy se usa." 

iPero en qué epoca, y con qué motivo pudo verificarse que los 
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tarasClos pueíernn este nomb:eL ouani_io ~a hiatoria, ~s ase~~ 
que jamás dominaron en teuitorio chichlll!eoaJ.Cuestión•drfí~i;l 
á la vt!rdad, nosonos, na obs~nte.' hemos,hallad-0, una pequeña 
luz qúe,algún tantct disipa, la,; tinieblas q,u_e rodean este_,remoto 
suceao, y la,1of]lecemo~1 desde luego á la v1ata de ,nuestro!! leo> 

... ... I • t, t torés, L . 1! ,., ,: r, ¡¡r, ' l'· _ . . . 
, Sabido e11,que; á,:la .venifüt de ~os eapanol8;>,_ el i~peno- M.oc, 

tezru:00.,ll 6 Xoctoyo.tzin, ~i . bien había,1 adqumi_io mu_iensos, te, 
i-tiwl'i~•hada,el Sur yihae-in el 0.11iente, no había podido,a.van➔ 
zar-un solo;parso por: el N01,te, ocupa!io desde:ru1A por los oto­
míes; y ,desderun-punto.med~~ entr?; Querétaro ·~,:A.pasoo por, 
ltJ!! chiflh.hrteeas; mas J!.O l\lUCedl!a ,lo mismo en los. remados de al-: 
g1Jiío$.de-su.s anteeew~~: éstos nunca avanza.ron, m~t.p "Sus ·oo~-i 
quistas ha.cia •lo$ dema&rumbos como MoctezumaII, pero, hac1ai 
el,,Norte,. Ueg~on á, ,dominan por ~lgtíRti;irn.po -~ _los otomíe&;,Y; 
á. penewar en son d_e: guep:a-_al pais de los clilchlllii¡icas,. aunque 
sif¡mpre con mal .éxito, y ,t_emendo que. re?roceder derrotad©.'!. ~ 

La más memorable quíza-de estas, expedi{liones fué la empren . 
dida por Mocteiilma l, ó Ilhuicamina, pollO, ªIl:tes de,mecliar el, 
siglo.XV,, lle.v-ar1:id0 á, los tarascos en éla8? ~e,alutdos1 eon,el. _ob-1 
jeto de e.xtender, haoia el Norte .sus douurnos. ,]Jn ella, Ja-rortu • 
na les fué favorable, los otomíes quedaron subyugados, QtHiré•. 
taro cónquiitadp,,·Y@,foontera de los chiehim~cas ;momentáhea­
mente invadida. · . . ' 

Ert la 'estadística. de-~uerétaro, (pá~, ,l!O) ob:ra eacn~a,,por,D .. 
Antonio Septién y ViillB$eñor, ,y rement~mente pub)i~,' 18(!1 

refiereh estos suceso~ c\lin díversps pormenor&B;-y. s~ ~!Uenfa, q.'?-e; 
ambas tribus, coaquistadaa, al ocupar.fa ai~de~ ?tom1 de Que:cs~ 
taro le impusieron, cada una en su prop10 id10~a,_ un norhbrei 
que' en castellano- s~gniftca "~ugar dond~ !se Juega á la pe•, 
lota. '·' el ,cual en mexicano se dice Tlacho o Tafco y- ~~ taras~ó 
Que~étaro, habiendo, sid~ tiste último el que prevalecio p_espues 
de la venida de lOJl e~panoles. • . , . . 

Sentados pues estoa hechos, nada más lóg1ooque in:fenr que, 
al penetrar'io~ aliad0s al. territorio chic~imeca, impusieron los­
tarascos !Su oonüJre á. Guanaju~to: halnendo hecho tal v:ez. l~ 
mismo Jos m.exican~ pero subs1stienqo tan sólo el ~ado Pº? 
qúéllos así como en Queréta:ro. Y: desde ,entonces, :inn duda,• 

~tan t¡mbién Ios ,otros nombres indígenas qµe enst~n en .li, 
ciud.a.<4 tanascoa unos;y :mexican,os o1lros, c?m_o_¡;¡on, par ~J~mIJ!-0',' 
Púqum•o, queantes,aellamó .. Puearo•y pnlthltiivamente Etl.q1110,, 
Pali.'tit).án, háy Pastita., Ttmatzuca y Tepetetk!,pálll,, hoy JJepe· 
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tapa, barrio~ loa- cua.tro• pértenecientest al cáseo de la- peblaci'ón¡ 
Temescuitate \Jerro. y _calle en i_1a'.0 _misma,_ ~hichínfla~•'o~o ~~ 
agha dulce,. en ·e:l-mmera1 ,de 1Si:ren,a;, ,Purip1ta.tefcerré'en el' tle 
Sta, Ana, etc, ¡ , , ,, t r ' , • 1 • 

Ignot/lJil@l! el signi1ica.{\o, de varios:de 1'lstos nombre, • aléndoritJs 
conocklos,tínicaroente•los de Púqnio, Paxtítlán•y Tepetetlapán! 
el p:rimero q_uiére: der-ir ''salto· del tigre,'' el segundo ''luga!r 1'll 
paxtle," y el tercero "pequeño llano sobre el cerr-0." 
. En 1446, s~gtin lo~ '.tnás exactos, cómputos, t11t:o lugar la é011• 
qülsta de,los 6ton')'íés'por Mo,ctezunu\:prímero; 'Y. por consiguién! 
te, l.iaciaia u:\i;sl)lá. ép'oca, mü'y pocó más 'ómends, hubo d(re.ci, 
bir Gu(inaji.-¡a'to. el n:otnb1•e oon que Io·designaron ios· tarascos. 
. tr,n~ JiJ.y~~t¡g~~~ó,n. n.gs i:~~ta fuiíqame~tfl q)!e ewpi;an\if)r ~MI 
19nclljir jl¡,'!~,,ci+JM~Jll.q ~gu¡í.l fu~ ,ll,l lug1w· eJaqto \fil~/ qeµpq QQ.a, 
nashuato1 {fué J,>f~l}i~ame:n}é. \l,l~~ pu11to <;le Ja, y,a~ta. _ ~t¡¡~~i~ 
ge terreno qi¡,íJ;¡Cu,bren hoy los edifi,cips ~() la capital y ,<;l¡¡ sus 
S)l.purb\o~l ' , : . , 
• .. Dree;mqi;. Q_1J¡0¡s}, Y' conjeturamo¡¡ que-ese· lugar 'eme.to .no es 
ot;ro .. que ,!lh a!,itnJ\l, .];)a17i9 d0 ,Pastit&, fum<l.ado.s-,eu laij rlizooes 
4Rll•Yamos,á. ma.ntfüeJ;ar. , .. , , m, 1 

" iEl nombwde ese lugar &1·1a primera, pllel!, éomo ya/dijfAfos\' 
primititameute áe,11:imó Paxtitlán, ·voi mexiC1J,t1a sín'duda al;;_ 
gnna; ,y a'll.nquEPno \lS este el lí.nicb ~n1a·hiúdad que ,t.Jnganera~ 
brá rindíg-ena, · tainpoco . es el presente elfiinioo 'flluidanlen.to· d/J 
nffi!Stra,conjetunw es la •segunda; lll haber !lído éu e,nl 11lu~r 
donde se encontró la hacha de que poco ante~ hemos habladoj 
elfla tercera, el ,ger éste..el- únieo punto de 1lá pobhÍ.líion 'en tfon" 
d~·hasta hoy r-viveu .. algunos indios de raz·a pii.:ra, qu~ oonBt)l'Vati' 
muahas de sn$ 0o!;t11mbreil y el •uso de su ail.tigno ídfom11,: ·es ld 
enarta,, eLhalJQtaéi 1iituada en ese b:wrio la; mo'lltaña denomina·• 
da, ''cerro del M~;" ó sea ·del thicliitb.-eco, nombre ' 'q_1'ie le 'fuéi 
pu,sto "Por los• primeros españoles, ·dliSpués que. establéeietoil el 
~éal·de, Santa, Fe,de Guanajuato1 pot·que los indígen'as' aipa:te" 
c1a.1:1: allí froou<intemente para heMtilizar álos nuevos poblitdor-OS; 
habiendo itite:atado más dé una. vez, como veremos luego,· i'n• 
ce1!-diar, el naoie:nte pueblo¡ y 'paree~ probiib!é 9.ue, siló9" chi­
chimecas emprendían de preferencia iro!l' 1exeursione.i · por este• 
punto, sena porque de él,• como de su ·antiguo hogarteonse'!Va• 
ran más recuerdos y simpatías: es la quinta, la antiquísima cos­
tumbre que tod,wía: ob&lrva,n los· índígenas del rumbo de Dolo• 
res,y (te S. Migool, y principalmente los de Tequíaquiapan, diy 




